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jídminútracian: 

EL ODEIO OEL HOVESSilll 
Laa miradas da Europa sa vatilvan 

hacia la rosidenoia da 0¿b«ra«; donde 
ha muertn, según las jiotioi*s da ^ata 
mbñana, la raixia Viotoria I, daapués do 
eesoata y tros aüos de reinado. La rea 
petabla señora es el símbolo del imperio 
británico, el símbolo nad* más, sin que 
puoda alcanzarle responsabilidad alga 
na por la eonduota política da sua go­
biernos, porque en Inglaterra es verdad 
el sistema representativo y es verdad 
aquello de qua «al ray roinv y no go­
bierna». En esta oonoepto solo sim 
patías rodearán el lacho i'ei dolor^ don­
de la anciana reina descansa en loa bra­
zos de la niaerto. 

¡Verdadero íooho de dolor físico y do 
dolor moral! Los últimos aoonteoimien-
t03 da un rainado de glorias y venturas 
para Inglaterra, debió producir á la 
augusta enferma amarguras indecibles. 
Eáa guefra del Sur da África, que es un 
remordimieáto permanente para la coa 
ciencia británica; esa consumo horrible 
de vidas y millonea, al.que no sa, vé ñü; 
esa sangria suelta, por dónde se pier é 
á.diario la vitalidad da" luglatería. da-
jando entrevar un tríate fin para el fa­
moso imperio.que ha sido el objativ» de 
la «Reina Victoria»; las réoi-iminaciones 
d^í mundo oiviüaado contra el atentado 
de que son víctimas el Transvaal y el 
Orange y contra los pr«oedimtento3 cru-
laa da los generales y soldados británi­
cos; el desvio y la repulsión da todas las 
potencias haoia el imperio y el iraperia 
lismo, debió aoibarai los últimos ins­
tantes de esa seúai'ft mnobo más que las 
molastiaa y loa dolores da una onfar-
medud mortal. 

Es esa pn jrista morir. Pasar la vida 
entera soñando la grandeza da su patria, 
Tiendo realizarsa ese sueño dia por dia, 
preseaoiando d¿)il,e la c^ma, ^ Í 3 ajta^. da 
los go.bioraos hamanoa cómo se-enftan-
ohan los limitas da la patria,oonfundién-
dosQ casi con los límites de la t i e r ra^ara 
V er en uua hora amíjnazado de muerte 
todo ese inmenso poder, herido en el 
corazón por ün pequeño pueblo de 
labradores y pastorea, escogido por Dies 
ooino instrumeoto de su justicia para 
castigo de las inmoralidades ooleotivas, 
pebres aún que las privadas. ¡Es ese ua 
triste morir! 

Nosotros, que á título de españoles 
UsvamoB lato ea el corazón por desgra-
ciafry catástrofes de que es responsable 
lapolítioi británica, no taaemes, á pesar 
de es®, más que sinaeros sentimientos 
de piedad y simpatía hacia la 'augusta 
dama Si el duelo del adversario -fuera 
eficaz contra la muerte ó contra sus an­
gustias, no faltarla á la reina Victoria e l , 
duelo-da un pueblo de caballeros, del 
pueble^ español. 

•101 8OJ0' 

Poi* dontlB so abnm mi poftillo 
ifo cflbé di?da|ilguna que el Sr. Azcá-

rraga ííevará á la Regente la dimisión 
de,todps los ministros, una vez que se 
0888 la Princesa de Asturias, pero la 
razón da esta decisioa ^el .preside nte 
del Consejo, obedecefá que ei mtuistro 
do Hacienda h$ manifestado á sus oom-
paúorosqua no transigirá ea admitir los 
presupuestos qtie nbileguen á la oifrá de 
eoonóiñrías por 61 iñdioadas. 

Esta actitud del Sr. Allendosalazar ha 
matizado ro2|»mientos qao seguramente 
se harán púbtieos riiuy pront», y antes 
que esto suceda, D. Marcelo quiere dejar' 
el Gobierno que tantos siusaborea le 
produce. 

X<oá>,ministeriales aiegan que pueda 
haber crisis hasta la víspera de la aper­
tura dé las Cortés, fundados en que es­
tas no pueden ser disueltas hasta la ma-
yoijia del Rey,: y una criáis política tras­
tornaría el plan de gobierno á que parece 
piensa sugatar su conducta la Regente. 

La obra de Ugafte 
fea ú ti aja oomU îpaolóa do gób^ma-

dores, además de acentuar las discordias 
exitentes entre los elementos da la 
Unión Bonservadora ha sido acogida con 
disguato en todas aquellas oapitala.í 
comprendidas ea la oombinaoíóa, dia 
gustos que ha da producir daspraaii-
mieatoa do importancia ea el partido 
cpQsarvadpr, que h ia da ir á aagroaar 
Otrna fllgSi políticas. 

Y no ha de ser esa provincia la qua 
manos sienta estos efectos de disguato. 

EIH»dulto 

He hablado con paraoaalidades muy 
allegadas al gobierno reapeot) al pró­
ximo indulto. 

Parece que sará bastante amplio y 
qao oomprendará á loi raoí da delitos 
comunes que reúnan oíartas ooadioio-
nes, y ejpaoialmanto á los da peaas oo-
rrecoionalas y á loa da dalitos eleotora 
les y de imprenta. 

No es poiible por ahora aabjr m\3 da-
talles. 

Lo tiua dloe Llnúfoa 

Lis manifestaoionea hechas p j r el mi­
nistro de la Gaarra y pubUijadas per 
nuestro estimado colega «El Imparoial», 
han sido traducidas por algunas perso­
nas en el sentido de que el general Li-
nDvos retira sus reformas, aplazando su 
discusión para cuando se pongan á de­
bate los presupuestos, qua es el lugar y 
momento más oportuno para toda cía e 
de modificaciones. 

Espaoialmenta los süvalistas, enten­
dían que esta resolución del general 
Linares alejaba la posibilidad dé uña 
crisis próxima, con la cual contaban para 
la vuelta al poder del Sr, Silvela^ pues 
estaban en la oreanoia de que el minis­
tro de la Guerra exig:¡ria la inmediata 
reunión do Cortes para seguir discu­
tiendo sus proyectos; poro sus ú t imis 
manifestaciones han sido como un jarro 
d« agua fría.para los amigas del señor 
Silvela. 

Este, según púi sonas bien enteradas, 
dice á sus íntimos, que si en los últimos 
días de Febrero no son poder, tienen 
que despedirse para mucho tiempo. 

X. 
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OLAVIDE 
D. Pablo Antonio José de Olavide y 

Jáuregui^ era peruano—había nacido en 
Lima (Perú) el año 1725—é hijo do no­
ble y rica familia,, de la cual heredó, á 
más del tarento que elevó á considerable 
altara en el mundo de la ciencia á va­
rios de sus mayores, la honradez, la elC" 
ración de sentimientos y la oulturá que 
toda su vida constituyeron sus más 
preciadas preseas. 

Comenzó á disiinguirse Olavide por 
feetneús humanitario» 

sentimientos con 
motivo del térra, 
moto que en 1756 
destruyó g r a n 
parte de la ciu 
daddeLimi . En­
tonces, ' ademSa 
de haber desple­
gado inusitada 

j ! actividad f o r -
rV^mando parte de 

Ig junta encar. 
gada de allegar 
los medios para 
remediar los ma' 

les sufridos, hizo construir de su bolsi­
llo particular una iglesia y un teatro, y 
ooQib á nadie faltan onridiosoa y enemi­
gos, los que tenia Olavide encontraron 

. en la contrucoion del ooliseo pretexto 
para acusarle de irreligioso, de fomen­
tador de laa malas costumbres y de ma-
versacion de fondos, consiguiendo que 
se formara un expediente y que se le 
llamara á Madrid para responder á loa 
cargos formulados contra él. 

Comprobada su iaooeaoia, su intacha­
ble honradez y l a religiosidad, fa¿ 

absuelto marchando después como saare-
turir» del conde de Arana á la embajada 
da Puris villa ea qua no tardó en asimi­
larse las ideas políticas y ñlosófloas que 
entoaaes estaban muy eub^ga ei^tre loa 
franceses, asi como el delicado gusto 
q ue era el encantó de la vida parisién. 

A su regreso á la oapital da España, 
cediendo á la gran afición que sentía por 
el arte da Talía, hizo cpaftruir UQ teatra 
ea su caso, en el que aa representabau 
las mejores obras del teatro franoés, que 
ol mismo tradaaia, y no contento obh 
favoreaar da asta modo á comióos y auto­
ras, fuudó assualas de dacldmaolóa, hizo 
reglamentos da teatros y oon suíioflúa i-
oia consiguió fuera levantado el entre­
dicho qua la Iglesia puso á varias obras 
drívmátíoas, no cesando en tan noble ta­
rea ni aun cuando estuvo oaupando el 
cargo da asístante de Sevilla, apasar del 
mucho trabajo que la proporeionabanel 
gran nú aero de mejoras que lleva fi 
ofdoto en loa servicios públieos y en el 
ornato "de la ciudad. 

Cunado los sabios consejeros da Car­
los l í l daaidieron llevar á efaoto la coló-
nizaolóa da Sierra M)rana, Olavida fué 
elogido para llevar á efaatp tan magna y 
bianhaahora amprasa, mSa para desgra­
cia suya los frailas pratandieron ser di­
rectores úuioos y para conseguirlo acu­
saron áOiavida de hareja, ateo y mate­
rialista, y entregado e«ta al tríbaa.al del 
Santo Ofluio, qviíaa d.-3puéa da hacerle 
formular solamaa ra-iratacalóa, fué con-
dañado áoah í añ)á da reolusion an ua 
convento . 

Antea da cumplir su ooadaaa Olavide 
se esoapó dal convento y amigfó á Pran-
oí 1, donde on la ópooa da la oonvanolóa 
fué h inrado oon varios cargos públicos. 
Ea 1798 eaoribié su magna obra «El 
Evaugalio en triuuto> y comí ea olla 
s j captara las simpatías dal cloro, pudo 
volvar á Eipañü. 

Viejo, aohaoosj y falto da trnaqaili-
dad, no quiso tomar parta ea los asuntos 
pú )!i()03 y aa retiró á un puableoito da 
Anlaluaia con unos parientes, falleoien-
d j ol 25 da Eaoro de 1803. 

if^rnando dt jVsevado 

POR EL PAN 
Sigan riéndose de la politiea los im 

bécilea, porque necio ó falto de cultora 
esquíen no sabe que la política lo es 
todo; la política organiza el Estado; for­
ma gobiernos; hace leyes; regula las re-
lacioDOs internacionales. 

El hombre que no tiene partido políti­
co es mal ciudadano, y además de cansar 
á los demás grave daño, se perjudica 
también él á vaoea con perjuicio inmen­
so. 

Por esa indiferentíiimo político nos 
gobiernan gantes para las cuales la feli­
cidad del país ea aólo un aaci lente en el 
que no reparan. 

Si ch España t jdos los oludadaaoa to­
maran parte en la vida pública, cum­
pliendo sua deberes de ciudadanía, no ; 
•xistirian los politicastros que nos dea-
gobiernan, y aeguramante no estarla-
moa como estamos. 

Este preámbulo podrá paraaer dema­
siado épico para lo que vam«a á decir, 
pero como hablar de las grandes óatás-
trofes nacionales ya no conduce á nada, 
porque tenemos anestesiado el senti­
miento, hemos de hablar de algo que to­
que al bolsillo, porque es posible que 
solo este resorte mueva al país. 

Política exterior da nuestros gober­
nantes: el aislamiento. Consecuencias de 
ese aislamiento: que nadie nos respeta 
ni nos teme. 

Por eso las naciones de Europa nos 
explotan; por eso van cerrando poco á 
poco la entrada á nuestros productos, 
mientras nos envian los suyos y ae apo­
deran de la riqueza que nos resta. 

Francia acaba da «ometer oon nosotros 
dos Indignidades: primera, la de retirar 
del Parlamento el proyecto que podría 
favorecer un poco, un poquito, la expor­
tación de algunoa de nueatroa vinos; se­
gunda, el establecimiento de nn impues­
to de cinco francos por cada 109 kilos de 
naranjas y llmoacs. 

Y como Iaglaterra también pone obs-
tSouloa á la importaoióa da nuestros 
pao Jáatós, y les mareados da Alemania 
y Austria oontinú tn carradas, y nada ó 
aJiii.a,iída, euviamoá á Rusia, reaalta<.rde 
aquí qaa'dáatro da na pu- de^afifJs nos 
sobrarán vino, naranja, áaeite; pos so­
brará toda nuestra próduooióa. 

Coa otra política iuteraa-sioaal tan-
driamoa mercados, porque aplioiado el 
(?# nt~d)fii, Mnd^ian^^ coma «o» diaran-
taudmiárja productos estraujeros bsra-
113 y pxpoi-taoióa á buen praoio da^ia 
(j.aaaaaotroa prodaoimoa. 

Eapreeiao que en la n g o j inu-aia-
na se levanta un olamordo, no dé voaüs, 
sino de autos de energía y virilidad, pu-
tft exigir al goblarno y a loa represan-
tfinteaou C ji^tas que sa ejitablen negó- , 
oiáoi5ao3 con todas lás'naoioaes para ea-
t ab ieu r tratados da comercio que adven 
la agrioultara patria da la ruíua qua la 
amaüBs;-,: 

Cdatro fibrioas catalanas valen una 
iuaigfíifiQaaoia al lado de las tierras da 
cultivo, que quedarán arialos sí no sa 
haaaa ísoíl salida í los productos del 
campo. 

Para nosotros la r l q í ai asta ea la 
nai'anj^, el vino, el arroz las lagumbraa 
y las frutas tempranas: oxijam'ta al go-
biorao que proteja asta riq;iaia y lüohe-
m)3 por el paa qua se n )3 v i de las 
laauos. 

fortifict^oión constante; por esto no ca­
mina eon la veloaidad qu3 es do deawr. 

• " • • • • • • . - 1 . . — . j - ^ i . . - . . - • > • • • . • ' ^ A A 

iHolal iholaJ Í l^ 

DESAGÜES 

' I . 4 asa 

¿Coa que esas habilidades tanemoaf 
Nada dooimo^, parque la habilidad^ pue­
de ser hasta perfectamente correeia, j 
no es regular, ui aarlo,.,oritíoar antea de 
tiempo; pero si en vez decir po í donde, y 

.,,adogd8 se deba ir, viéramos que por mal 
camino se dirigían las ooaas 4.jia«ipwto 
irregular, pondríamos on ol asunto cár­
cel, todas las ies para qua ae leyera bien. 

Por naturaleza y por temperamentoa 
deseamos elogiar, y elogiamos expoati-
naamente, con gasto y sin basoar j«tr¿-
buoion dé ninguna clase, n i eaperar^la 
más mínima expifeaion de gratitud, todo 
lo qijo oonaídaramos maraoedor de elo­
gio; y 03a igual lealtad á nuestros prin­
cipios salimos sin exeitaoion de nadie 
á hacer un quita qué abrigue de injustos 
procedimientos qua no guarden conao-
nanoia con el procedimiento que la ley 
prescriba y determina. 

Pero también salimoa al paso de loa 
que aspirando á pasarse de listos Boi^u-
ran qua los demás son de Coria. A £Hoa 
lo de Dios y al César lo del Cea ar, 

Pero si alguien llega á quitai' á Dioa 
lo suyo para dárselo al Diablo, haMcn* 
m.^s claro y nos oirán, si, nos oirán por­
que tenemos büanós pulmones para ha­
cer llegar nuestra voz allí, donde deba 
oírse. 

Y por hoy basta. 
W>«^-" 

Sia 'a más pcqneüi interrupaióa, ha 
seguido fuujionando eí daaagüi en la 
pasjada seinan-', ooa ia activa énorgfa da 
q̂ ue dimos cüeata on nuestra aiitarior 
ir-.f irmacióa. 

LH dseiauióíi da la* Baíaad>i planta 
camina oon rohttiva oélorídad háoia su 
tíSroiino. L i J...t.v,í qun tfjij' m >'3 da! ba­
rranco Jaroso, acusan una bnj i do 58 
coutímotros ea ol espacio da tiempo qua 
ha mediado, entro los 10 dal dia 6 hasta 
las 17 del dia 16, lo cual represauta un 
daaaeaso en el aival da la vuuadacióa da 
algo mas de 51 milímetros. 

N J 03 esto ninguna cosa notable, paro 
os ua gran adelanto, si comparümos ol 
refsúVtttdo Botu.al coa el que sa obtenía en 
los díüs aatarioroij á aqn^ en qao aa 
aooms'ié al deaagü da la S(ig lu la plan­
ta, pu33 3at>nqaa= apsuM'sa ádvartia uaa 
baJT d>25 milímetroi ea iguil espacio 
de tiempo. Sa ha doblad'», pues coa ex-

WEOÚIOM UTEtiARIA "" ' " ^ 

sal 

0030 el rn iviraieato de doajoaao sa al 
nivL»! de Itt íaaadaoíóii y dabsmii con-
fj3ar jon aiaoaridad quj m;y.jr desoja-
so esparábimis dada la enormidad de 
lí.jaido qua oona antamínta sa lanza á 
la saparfloie. Eata rasultad), prueba una 
vez mas la enormidad del depósito que 
aotaulmontosa aohica, qtia oaupa ün e i -
teaap campo, mucho maa grande " ^ lo 
qno todos calculamos. ' " 

Tengamos una poca mas oalm s ya que, 
tanta hamos sufrido; el resultad > que sa 
pDí-sigup, está muy próximo. 

Mientras sa efectúa el detigü-», se 
están llevando á cabo ímportantas obras 
en la suporflaie y ou ol interior dal dea-
agü ), para dar comianzo á la parf ora­
ción del nuevo pozo artesiano. Ea pocos 
días se ha prolongado el ancharon don­
de está montada la maquinaria qua ha 
defiñovar la barrena perforadora. Sa ha 
ensanchado también el contrapozo que 
desde una galería superior corresponda 
oon el manaionado anahuróa, y sa ha 
profundízalo ol pooillQ dal centro, del 
cual partirá el na;3vo artaaiano. Esté co-
moHOTrá con un diámetro de 0'60 me­
tros. Solo sa espora la llegada da la 
barrena para dar comienzo á la parfora-
cíen. 

Se han instalado yá otras dos compren­
soras de aire y actualmante se tienden 
k a tuberías qua han da ojnduoir el va-

, por paira el movimiento de estas máqui­
nas. 

H S R B E R I A S 

La galería receptora mida ya mas de 
60 metros. Ea este trabajo ae lucha oon 
la proaancia del a^^ua y la neotaidgd (̂ 9 

fonda tTol 

Rl nopazoa do la m u j o r , aa u a BrOHUtkTá 
El amor brota cuando menos se esperad 
Unpié bien calzado, un cigarro bien, 

oliente, una sonrisa, ua rasgo de valor, 
una descalabradura, cualquiera de estas 
ooaas, püeÜcn eucondar una pasiéa en el 
pecho de la mujer. -«— 

, -T-Yo conoaia á asta on San Isidro.— 
D;.oia una casada reñrléadose á au es­
poso.—Acababan de darlo doa bofetada* 
que lo dejaron el rostro oomplftama^tf 
amoratado. Pues bien; el pobraoillo paso 
loSíOJoa de tal manera al recibir el golpe, 
que me enamoró como una bruta. 

Más do un joven feo llegó á conquistar 
^l amor de una bella á causa de haberse 
dislocado un píe saltando á la comba en 
eLRetiro. , 

Aquellos ayas'saUdoB del 
alma; aquella aojara dolorosa, poro dig­
na; aquella palidez mata del roatro, fue­
ron el oombustible que incendió el cora­
zón de la doncella y hoy viven uuidoa 
en santa paz. Henos da ehíqumQi,¡JLiaife» 
ticos. 

^ —-iComo aa. oonooieron uaiade^^HM 
pregunta la chica; y olla responde: 

—De éste me enamoré una mañana de 
Abril, junto al baño de los perros del Re­
tiro, se le descompuse» un tobillo al dar 
ttnsaltoy éstubo céfo una temporada; 
pero no por eso ao dejaba de pasearme 
ia oalle oon el pie metido en una baba-
cha. Aqueíla m'sma hinoharon me impre­
sionaba de un modo extraordinaria. 

La muger e^ caprichosa y estravagan-
te de suyo. 

Un mi amigo tiene una novia qua la 
exige el uso constante da los mítonea de 
abrigo y ebtá siempre deseando qu^ le 
nazcan flehinñés para verle con el Carri­
llo hinchado y rubicundo. _ _. 

— ¡Ta no me amas, F l ^ í ^ - j b o diíBfir" 
ella de en ouando en cuando. 

- ¿Mas que. á úxi vida?=conteata el 
según costumbre. 

—Sí aso fuera verdad, ¿trataria» de 
complacerme? . ^ w » * . . 

r—¿Gomo, dueño mió? 
^^ "|-Oultivando loa flamonea, como »•_•: 

ioulti^a ol gerunoo y la albahaoá 
—Uno da los chioos más afortunado! 

en amorsa de toda la provincia de Tele-
do, es un tal Sarafia, poseedor de un lu­
nar de pelo, en forma da escobilla, qua 
Qdtenta orgullosameutd ^unto £ la bt>rbA> 
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